CLÁSICO SEMANAL
“Un drama nuevo”: Teatro dentro del teatro y realidades superpuestas

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 28 mar (EFE).- Con la resaca aún del Día Mundial del Teatro, quiero dedicar estas líneas a un autor bastante olvidado hoy, Manuel Tamayo y Baus, pese a que escribió la obra teatral más interesante en español de la segunda mitad del siglo XIX, “Un drama nuevo”, donde sumerge al espectador en un juego de espejos al hacer teatro dentro del teatro.

Tamayo y Baus, que sirvió de eslabón entre el drama romántico y la alta comedia de la época realista, se muestra en esta obra ferviente admirador de William Shakespeare, pues el protagonista lleva el nombre de Yorick, de claras resonancias hamletianas, y el propio bardo inglés desempeña un papel importante en el drama.
Yorick, un maduro y afamado actor cómico, quiere dar vida a un personaje  dramático antes de retirarse de la escena, y consigue vencer las reservas de su amigo Shakespeare y que este le dé el papel de un marido despechado que descubre la infidelidad de su mujer.

Walton, el habitual actor dramático de la compañía, no puede disimular su envidia y decepción al quedarse sin el papel, y comienza a decir que nadie hará mejor que Yorick de marido engañado, frase venenosa, pues él sabe que Alicia, la esposa del veterano actor y muy lejos de la edad de su marido, está enamorada de Edmundo, galán joven y protegido de Yorick.

Alicia y Edmundo son amantes platónicos; los dos deben mucho a Yorick, pero ella se ha casado con el anciano actor por simple gratitud, sin que exista un atisbo de pasión. El amor que se profesan ambos jóvenes, pese a ser ideal, los colma de angustia y de remordimientos, pues los dos aprecian sinceramente a su bienhechor.

La ignorancia por parte de Yorick de los sentimientos de su esposa y de su protegido, y el hecho de que éstos no hayan materializado su amor por el respeto que les inspira el anciano, confiere una gran originalidad a la obra, pues al final un adulterio no consumado provocará las mismas consecuencias trágicas que si la deshonra se hubiera llevado a cabo.
El resentimiento de Walton, que no para de crear dudas en Yorick, se remonta a su juventud, cuando él mismo fue burlado por un noble y abandonado por su esposa; el despechado actor logrará interceptar una carta de Edmundo en la que este comunica a Alicia que se fugarán por la noche tras el estreno de la obra, pues ambos corren peligro ante las sospechas de su hasta entonces protector.

Desde ese momento se funde la realidad con la propia ficción teatral; todos los actores se ponen a representar el estreno, pero cuando Walton debe entregar a Yorick una carta en blanco donde le anuncia el adulterio de su esposa en la obra, lo que le da realmente es la carta dirigida por Edmundo a Alicia.

Cuando el esposo lee la misiva, confluyen en su cabeza el papel que está representando y su propio papel de marido engañado; el resultado es previsible, pues en lo que debería ser una escena de lucha entre el marido y el adúltero, el desenlace es la muerte de Edmundo porque Yorick lo ha atravesado realmente con el acero de su espada.

Calderón de la Barca ya había dado a uno de sus autos sacramentales el título de “El gran teatro del mundo”. Tamayo ha ido más allá y, adelantándose a Pirandello, o a Unamuno en la novela, funde por completo la vida y la ilusión escénica.

Tal vez algún espectador algo cínico comente al final de la representación: “Si te han de matar por adúltero, al menos, que sea con motivo”. EFE
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